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H E C H O S 

La esterilidad de la política del odio 
Leímos las palabras del camarada Prieto 

a su regreso de tierras andaluzas y sentimos, 
por unos momentos, el dolor moral de una 
acusación, grave, contra la clase obrera. 
Era un ministro socialista quien la lanzaba 
y nos entró en la carne como un cuchillo 
de hielo. 

Tras breve meditación admiramos a nues­
tro camarada. Había tenido el valor de quien 
lanza las grandes y dolorosas acusaciones 
al hablar como lo hizo después de una co­
piosa y densa documentación a su paso por 
el campo y por las ciudades de Andalucía. 
Nada ocultó Indalecio Prieto, ni siquiera que 
había organizaciones proletarias en las cua­
les existía el acuerdo de que los albañiles 
pertenecientes a e l l a s no colocasen en la jor­
nada de ocho horas más de cincuenta y tres 
ladrillos. 

No pediremos que los compañeros sevilla­
nos trabajen como debió trabajarse para 
construir las pirámides de Egipto, echando 
sangre por los poros de su cuerpo y conver­
tidos en bestias. Ante todo, la dignidad del 
trabajador. Pero por esa misma dignidad es 
indispensable que los trabajadores se aten­
gan a las relaciones entre trabajador y ca­
pitalista sujetos a normas en las cuales radi­
can nuestras fuerzas moral e individual y 
colectiva. 

Que alguien sea tan necio que suponga que 
por colocar cincuenta ladrillos menos realiza 
la revolución social, no puede admitirse en 
estos tiempos en los cuales observamos cómo 
la revolución se produce precisamente por 
las capacitaciones morales da nuestra, clase. 
Haber hallado la dignidad en el trabajo, 
para rendir en él lo justo dentro de lo po­
sible, no más, no tampoco menos, unido a 
la capacitación técnica y social, ha hecho 
que los socialistas alcanzásemos alturas que 
nadie supera, en España ni fuera de España. 
Crean los compañeros andaluces que tan di­
fícil, o más, que ser gran obrero en el taller, 
en la fábrica o en el más modesto "tajo", es 
saber alcanzar la dignidad en el trabajo y 
la dignidad de trabajador. 

No hay que soñar ni que seguir tácticas 
en las cuales no hallamos más que odio. Ni 
la revolución social es algo que podamos al­
canzar con la mano, precisamente porque no 
nos hemos capacitado p a r a las difíciles fun­
ciones de goberna rlos Estados, ni es lógico 
tolerar que haya quienes en nombre de la 
revolución social coloque en una jornada cin­
cuenta y tres ladrillos por todo trabajo. 

Cuando esas organizaciones obreras ha­
blan de reivindicaciones pensamos en que las 
tienen perdidas antes de solicitarlas, porque 
no han llegado a la madurez colectiva ni a 
la individual que les lleva a suponerse a tan­
ta altura como la de quienes gobiernan los 
destinos del capitalismo o del Estado. Es que 
no pueden lograr el triunfo porque contra 
ellos lucharán los enemigos de nuestra clase 
hasta jugarse el todo por el todo, ya que sabe 
que si conceden un céntimo más en la pro­
ducción habrá diez ladrillos menos y que 
pronto se llegará a pedirles el salario, el j o r ­
­al sin presentarse siquiera donde debe tra­
bajarse. 

¿Qué condición moral debe suponerse a 
quienes obran sin atender las necesidades so-
ciales del hombre y de la colectividad; a 
quienes siguen la táctica dictada por el odio, 
no por el amor a la clase, a la organización, 
a la suma de compañeros que laboran por 
­­­­ con todo desinterés; a los que restan 
producción cuando ésta es necesaria para 
que el capital no se retraiga y continúe el 
paro forzoso y con él el hambre en el hogar 
de muchos de nuestros camaradas? 

Las reivindicaciones obreras nada tienen 
que ver con el sabotaje en el trabajo. Las 
obras no durarán más tiempo porque se colo­
quen menos ladrillos. En cuanto los propie­
tarios adviertan tal proceder, dan por perdi­
da una suma de dinero y renuncian a dar 
más trabajo. De modo que este contrasabota-

je produce el hambre en las casas de los 
compañeros que no hallarán trabajo ahora, 
por miedo de los patronos a realizar obra 
alguna, ni más tarde los mismos saboteado­
res lo hallarán porque todas las cajas se ce­
narán con triple llave. 

¿Que con esto puede acelerarse la revo­
lución social? Quien así piensa es un des­
graciado que no conoce el curso de las re­
voluciones y que siempre habrá dinero para 
mantener a los que deben reprimir los asal­
tos de los perturbadores de la paz pública, 
primero, por no trabajar como lealmente 
debe hacerse, y luego, porque el hambre les 
llevará al desatino. 

Sepan esos hombres irreflexivos que aún 
no se ha hecho una revolución por muche­
dumbres hambrientas, y que esa revolución 
es imposible, absolutamente imposible. 

Hay que organizarse, hay que seguir tác­
ticas científicas sociales, hay que esperar lo 
necesario para utilizar el Poder, hay que ad­
quirir cultura, dignidad humana que nos lle­
ve a superar a los enemigos, superación téc­
nica, moral a intelectual que nosotros, los so­
cialistas, demostramos al tener en muchas em­
presas y hasta en el Gobierno de España 
hombres que son orgullo del Partido y de la 
Patria misma. 

MEDALLONES 
A n v e r s o 

Los grandes terratenientes andaluces son 
unos saboteadores de la República, a los 
que habrá que aplicar sanciones ejemplares. 

Para obras que mejoran sus fincas han de­
bido entregar tres millones de pesetas y no 
han pagado sino ochocientas mil. 

Con ello hay parados obreros que debie­
ran tener trabajo y que deben ser amparados 
por la República. 

O esos propietarios pagan o deben ser de­
portados como maleantes de alta estofa, más 
perjudiciales que los pistoleros. 

El Gobierno les hará entregar las pesetas. 
Si no las pagan irán a descansar a Fuer-

teventura de sus grandes ocupaciones de no 
hacer nada. 

R e v e r s o 

Hay albañiles que en Andalucía, según 
convenio entre ellos, no quieren colocar más 
de cincuenta ladrillos por jornada. 

Estos son otros saboteadores de la Repú­
blica que tampoco deben ser tolerados, por­
que hacen a los trabajadores el mismo daño, 
con procedimiento idéntico, que los propie­
tarios que no quieren dar trabajo. 

La coincidencia es criminal y la sentimos 
más porque nosotros somos unos trabajado­
res que velamos por obrar de modo distinto 
a como obran los patronos. 

Porque, compañeros, todavía hay clases. 

A n v e r s o 

La República pudo arrojar violentamente 
a los jesuitas, porque estaban en España fue­
ra de la ley. 

Con hacer cumplir la pragmática de Car­
los III estaba liquidada la cuestión. 

R e v e r s o 

Los jesuitas han enviado a Bélgica a sus 
novicios y a los pertenecientes a la Compa­
ñía que pueden practicar en otras tierras lo 
que practicaban aquí. 

Pero han dejado en las ciudades a los 
confesores de señoras de alto copete, que 
ejercerán sobre éstas y sus familias la in­
fluencia maléfica que todos sabemos que es 
peculiar del jesuitismo. 

De modo que se llevaron de España va­
lores, dinero, obras de arte, etc., y dejan a 
los confesores, que son los que tienen escla­
vizada la conciencia. 

Con el último movimiento intentado pueden darse cuenta las 
masas obreras de p a r a qué las quieren los dirigentes anarco­

sindicalistas. 
Solamente se las quiere para utilizarlas como instrumento de 
quienes, en cuanto hay dinero por medio, se venden lo mis­

mo a dios que al diablo* 
Y en este caso dios y el diablo han sido los aristócratas y los 

jesuítas. 

ENSEÑANZA 
Para hacerse Maestro 

De ahora en adelante rige ya, para ob­
tener el título de maestro, el nuevo plan de 
29 de septiembre de 1931. 

Para el ingreso en las Normales, habrá 
de anunciarse cada año el número de pla­
­as que han de proveerse entre bachilleres 

antiguos (plan de 1903) o los modernos de 
Ciencias o Letras, de ambos exos, mayores 
de dieciséis años de edad. 

También podrán concurrir a dichos exá­
menes de ingreso en las Normales los maes­
tros del plan de 1914. 

De modo que en lo sucesivo, para ingresar 
y seguir los estudios del Magisterio será ne­
cesario haber obtenido ya el grado de ba­
chiller. 

Los estudios de maestro en las Normales 
comprenden cuatro años o cursos académicos. 
De ellos, el último será práctico, en las es­
cuelas nacionales, y con una retribución por 
parte del Estado, equivalente al sueldo ac­
tual de entrada. Aprobado dicho último cur­
so, ingresarán sin más examen ni oposición 
en el escalafón de maestros nacionales, con 
la categoría y sueldo de 4.000 pesetas. 

Como puede verse se ha elevado justa y 
dignamente la carrera de maestro, equiparán­
dola a las universitarias. 

Parece, a primera vista, que al prolongar 
el número de años de carrera, se hace más 
difícil el acceso de las clases democráticas 
al Magisterio, pero ha de observarse que di­
chos inconvenientes desaparecen al conceder 
el Estado, a cuantos alumnos tengan capaci­
dad para el estudio, becas, subvenciones, et­
cétera, a fin de que puedan cursar dicha ca­
rrera hasta las clases más necesitadas. Esto 
hará desaparecer, al mismo tiempo, el núme­
ro tan considerable de maestros pendientes 
de colocación, esto es, en paro forzoso. 

Nuevos compañeros 

La Asociación de Maestros de Ciudad 
Real acordó en su última reunión ingresar 
colectivamente en la Federación de Traba­
jadores de España. 

¡Que cunda el ejemplo en nuestros com­
pañeros aragoneses y vengan a engrosar las 
filas de la Federación, en la nueva organi­
zación, que también aquí, en breve, va a 
constituirse! 

Noticiario 

De acuerdo con la propuesta de los claus­
tros de las Escuelas Elemental y Superior 
de Trabajo de Zaragoza, el Ministerio ha 
resuelto confirmar en el cargo de director de 
los expresados Centros al profesor numera­
rio don Teófilo González Berganza. 

Han tomado posesión de los cargos para 
que fueron nombrados por el Ministerio, don 
Gonzalo Calamita, del Decanato de la Fa­
cultad de Ciencias; don José Salarrullana, 
del de Letras; don Antonio Lafiguera, del 
de Derecho, y don José Estella Bermúdez 
de Castro, del de Medicina. 

—Continúan los cursillistas del Magisterio 
asistiendo a las clases teóricas de la primera 
parte del cursillo, empezado el día 15 de 
los corrientes, una vez indultados de la pér­
dida de sus derechos. Como se había orga­
nizado anteriormente, se han dividido en dos 
tandas, asistiendo unos a las lecciones modelo 
y otros a las explicaciones. 

ZETA. 

EN NUEZ DE EBRO 
Un compañero de la U. G. T . ha sido 

el primero que ha dado ejemplo de civismo 
en este pueblo, prescindiendo de los prejui­
cios religiosos. 

Este fué realizado por el camarada José 
Carreras y su esposa, Julia Beltrán, inscri­
biendo civilmente a su hija recién nacida, a 
la que le fué impuesto el simbólico nombre 
de Libertad. 

Lo hecho por el compañero Carreras ha 
sido motivo de gran alegría entre los afilia­
dos a la U. G. T . 

Una nutrida comisión de éstos se presen­
tó en el juzgado en el acto de la inscripción 
y firmaron ésta, como testigos, Faustino Pue-
yo presidente de la U. G. T. y concejal, y 
Angel Sánchez. 

También estuvo presente el digno alcalde, 
compañero nuestro, abuelo de la recién na­
cida, lleno de alegría y de emoción. 

Terminado al sencillo acto nos traslada­
mos todos al domicilio de los padres para 
saludar y felicitar a éstos. 

Les repetimos la enhorabuena. — Miguel 
Clavería. 

LUCHAS ABSURDAS 

El último movimiento comunista-sindicalista 
No sufre modificación la táctica de los 

comunistas y anarco-sindicalistas españoles. 
No les han bastado los enormes fracasos su­
fridos, el alejamiento de sus huestes, la des­
organización tenida en sus Sindicatos en los 
pasados meses. 

Fracaso tras fracaso, no vacilan en lanzar 
a sus huestes a luchas estériles, luchas en las 
que tan sólo pérdidas se sufren, y en las que, 
casi siempre, el camino queda manchado de 
sangre de trabajadores. 

Los dirigentes de esas organizaciones no 
vacilan, por cuenta propia o por encargo aje­
no, en paralizar la vida del trabajo, el dia­
rio laborar de sus hombres, en intentos ab­
surdos, injustificables, sin finalidad concreta 
que pueda llevar a los trabajadores al logro 
de reivindicaciones morales o materiales. 

Lo sucedido durante varios días a par­
tir del 23 debiera llenarles de vergüenza y 
merecer la repulsa de las clases productoras 
españolas. Es una nueva mancha caída sobre 
ciertas tácticas canallas de engaño a los obre­
ros, de promesas absurdas, de disfraz de he­
chos inconfesables. 

No nos ha extrañado lo sucedido. Mejor 
dicho: lo esperábamos. Hace tiempo que co­
nocíamos determinadas maniobras, hechos 
que nos llevaron a la certidumbre de que en 
plazo próximo presenciaríamos lo que tuvo 
realidad la semana última. 

Y nuestras sospechas tuvieron confirma­
ción en las declaraciones hechas por el mi­
nistro señor Casares Quiroga. 

Porque nuestra sospecha era que el movi­
miento preparado no respondía a deseo de 
reivindicaciones, ni a una aspiración firme, 
concreta, sincera, de revolución social. 

Conocedores de los dirigentes de aquellas 
organizaciones, de los procedimientos de la 
canalla derechista, no nos extrañaba un po­
sible ayuntamiento de unos y otra. De todo 
los creíamos capaces. 

El ministro de la Gobernación dijo que 
el movimiento era organizado desde el ex­
tranjero, con dinero de las derechas y diri­
gido por los comunistas a base de organiza­
ción sindicalista. 

No hace falta ser muy lince para visto el 
desarrollo de los hechos, adquirir la certeza 
de lo dicho por el ministro. 

El movimiento ha sido llevado a la prác­
tica por la C. N. T., aunque negándolo ésta 

y diciendo que era comunista. No puede en­
gañar tal negativa. 

La F . A, I. ha dado el nombre—única 
cosa que podía dar—y la ejecutora ha sido 
la C. N. T . Cada negativa de ésta nos con­
firmaba más su intervención. Conocemos a 
sus hombres dirigentes. Y, además, sabíamos 
la discusión que hubo entre ambas organiza­
ciones acerca de cuál de las dos había de 
aparecer como directora. Se impuso la Con­
federación y fué la F. A. I. la que dió la 
cara. En la sombra, pero como actora prin­
cipal, quedaba la otra. 

El fracaso no ha podido ser mayor. Fra­
caso que los dirigentes tenían como seguro. 

Pero ¿qué importa cuando se trata de 
justificar lo recibido para mantener a Espa­
ña en continua alarma, para crear situacio­
nes anormales a la República, en beneficio 
de las clases aristocráticas, de las gentes ca­
tólicas, de quienes buscan el desprestigio y, 
si pudiera ser, el hundimiento del régimen 
republicano? 

¿Qué importa a esas gentes los de extre­
ma izquierda y las de extrema derecha—que 
obreros impulsivos, gentes trabajadoras que, 
llenas de la mayor buena fe, secundan el 
movimiento, rieguen con su sangre las ciuda­
des y los campos? 

Porque ha constituido un enorme crimen 
lanzar al movimiento a esas pobres gentes 
de los pueblos, sin cultura, sin conocimiento de 
la realidad. Es criminal hacer que secunden 
movimientos absurdos y convertirlas en vícti­
mas de los actos inconfesables de unos po­
cos, dejándolas abandonadas en cuanto se 
inicia la lucha. 

Pero las ciudades y los pueblos no caerán 
en otro lazo tendido por sus dirigentes. Se 
ha visto tan claro el juego en esta ocasión 
que no volverá a repetirse lo sucedido. Si 
ahora la mayoría de los obreros, con perfec­
ta visión de la realidad, se negó a ser jugue­
te de unos desaprensivos, ante una nueva in­
tentona se alzaría violentamente para arras­
trar a quienes pretendieran llevarlos a luchas 
disparatadas que solo pueden beneficar a 
nuestros enemigos de antes y de ahora. 

Contra tales maniobras estaremos siempre 
los socialistas; los socialistas que, cuando la 
revolución sea fruta madurada con nuestra 
savia, nos lanzaremos a ella al frente de los 
trabajadores conscientes y dignos de la su­
prema conquista. 

Lo que hemos visto en unos días 
Los estudiantes ca tó l i cos 

. . . pidieron en Zaragoza un centro oficial 
donde reunirse. 

En la casa oficial insultaron al Gobierno 
y a sus profesores. 

Digan esos estudiantes qué calificativos les 
merecería un señor que entrase en su casa, 
por caballerosidad de ellos al cederla, y 
los insultase durante su ausencia. 

Lo que ellos califiquen deben aplicárselo 
a ellos. 
Las cosas, claras y dignas. 

Las señoras monárquicas. . . 
... a Alfonso el Felón, para el día de su 

fiesta onomástica quisieron enviarle un per­
gamino diciéndole "perdonará V. M. a Es­
paña los agravios que le infiere". 

Señoras, España es mucho más que uste­
des. Es el Pueblo, que trabaja, que sufre, 
que ha soportado a la Monarquía, que aún 
no les ha cortado a ustedes la cabeza por 
humillarla al creer que es un rebaño puesto 
a los pies de un rey que sólo por errónea 
magnanimidad salió con vida. 

Señoras, España es los millares de madres 
que quedaron sin hijos en Marruecos, en Fi­
lipinas, en Cuba, en los campos, en las fá­
bricas en los tallares. 

España es una suma de personas honradas 
que han vivido durante siglos en la miseria 
p a r a que ustedes vivieran en la grandeza. 

España somos nosotros, los que tenemos 
que ganar el pan con el trabajo manual o 
con el intelectual, produciendo para la Hu­
manidad, para la Patria, para nuestras fa­
milias. 

El Gobierno de la República ha sido in­
dulgente al condenarlas al pago de unas mul­
tas. Ha debido deportarlas a ustedes o, para 
que supieran qué e s E s p a ñ a y quién es Es­
paña, obligarlas a ganar su vida con su tra­
bajo al lado nuestro, al lado de los verda­
deros caballeros, que llevamos los manos su­
cias de grasa y el vestido azul "negro de 
trabajo", pero tenemos el alma limpia, in­
maculada, sano el cuerpo, y pensamos en el 

Mundo, en los humanos, en las miserias de 
la Sociedad y en que ustedes serían más 
útiles a todos si comprendiesen... lo que es 

España. 
Ustedes tienen barcos, dehesas, campos, 

valores, rentas cuantiosas. Nosotros somos 
los que ponemos en marcha a sus barcos, 
hacemos producir a sus fábricas y a sus bos­
ques, que la tierra rinda cosechas. 

Ustedes las tienen y las poseen en pleni­
tud de riqueza. 

Nosotros sólo recibimos lo necesario p a r a 
vivir y seguir produciendo para ustedes. 

Porque debemos tenerlo todo y aún está 
en manos de ustedes, parece que ustedes son 
algo. 

Porque lo poseeremos todo, porque nos 
pertenece todo, porque deseamos paz, justi­
cia y pan para todos nosotros, señoras, so­
mos España. 

Lo pintoresco. . . 

...fué que la policía madrileña detuvo a 
dos jóvenes tradicionalistas zaragozanos. 

Uno de ellos, un buen muchacho, no lle­
vaba sino... la compañía del mayor. 

Este llevaba: 
Un carnet de somatenista. 
Otro carnet de la C. N. T . 
Una oda—¡no oda, hombre, no oda!— 

a Alfonso de Borbón de Austria. 
Unas hojas en las cuales se propugnaba 

el frente único obrero para lograr la revo­
lución social. 

­­­ a lcalde ladrón había sido... 

...cabo del somatén con la Dictadura. 

... concejal monárquico muchas veces. 

... servidor de los caciques andaluces en 
toda ocasión. 

Ahora era... 
. . . del partido radical. 
... ladrón de muchos kilos de aceitunas, 
... alcalde de Fuenmayor, en la provin­

cia de Córdoba. 
A otra cosa, mariposa. 
Está en la cárcel. 
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EN EL AYUNTAMIENTO 

Una interesante moción de la minoría socialista 

Los concejales socialistas de nuestro Ayun­
tamiento han presentado a éste la siguiente 
moción, que juzgamos interesantísima. 

Por separado le dedicamos un comentario. 
Dice así la moción: 

" A L E X C E L E N T Í S I M O A Y U N T A ­
M I E N T O : Los que suscriben, concejales de 
la minoría socialista, tienen el honor de ex­
poner a la consideración del mismo la si­
guiente moción: 

A l constituirse el actual Ayuntamiento, to­
dos sus componentes llegamos a él con el 
sano y decidido propósito de realizar una 
labor municipal nueva, cambiando hasta su 
estructura si ello hubiera sido preciso. Para 
nadie es un secreto que en los ocho meses 
de actuación municipal ha sido imposible, 
por razones de todos conocidas, acometer 
proyectos, pues toda la preocupación del 
Ayuntamiento ha sido remediar en lo posible 
la crisis de trabajo, remedio que ha tenido 
la desgracia de no complacer a quien recibía 
tal ayuda, de ser censurado de quien ningu­
na ayuda le prestó, y dejar indotadas con­
signaciones del presupuesto ordinario, des­
tinadas a mejoras urbanas y de Beneficencia 
y Cultura, habiéndose invertido en tales fines 
la cantidad de 1.300.866,67 ptas. (de las que 
en el pago de obreros lesionados se han con­
sumido 1 2 1 . 3 8 2 , 3 7 ptas), más 1.844.549.64 
pesetas que en diversas partidas del presu­
puesto ordinario figuraban para el pago de 
obreros de plantilla. 

En el curso de las sesiones de este Ayun­
tamiento se fueron aprobando cifras para 
diferentes obras y necesidades de la ciudad, 
que habían de reflejarse en el presupuesto 
ordinario de 1932, pero al llegar a confec­
cionar el citado presupuesto se encontró e! 
Ayuntamiento con que los ingresos ordinarios, 
a pesar del forzamiento en las partidas, no 
rebasaban la cifra de T R E C E M I L L O N E S 
de pesetas, y los gastos presupuestos exce­
dán de D I E C I N U E V E M I L L O N E S . 

Si los seis millones de diferencia se hu-
bieran propuesto en su totalidad para obras 

o necesidades improductivas, no hubiere si­
do motivo de gran preocupación, pero la 
realidad es que más de cinco millones se de­

dicaban a obras nuevas de rendimiento in­
mediato para las arcas municipales, y con 
dolor, vencidos por la realidad, hubo nece­
sidad de suprimir esos gastos, porque los in­
gresos normales del municipio no lo permi­
tían. Ante estas circunstancias, el Ayunta­
miento no debe limitarse a administrar los 
trece millones que la ciudad ha de entregarle 
y seguir las normas de vivir su estancamiento 
perpetuo. E l crecimiento urbano de nuestra 
ciudad, con pretensiones ya de gran urbe, 
exige que el presupuesto municipal se eleve 
por lo menos a veinte millones de pesetas, 
para que esta pretensión no quede reducida 
al centro de la misma y sin embargo esté ro­
deada de un cinturón de muerte, constituido 
por numerosos barrios en el extrarradio cons­
truídos con el sacrificio y férrea voluntad de 
sus moradores y en los que existen millares 
de pozos negros, los que a pesar de ser un 
peligro para la salud, el Ayuntamiento los 
consiente y para justificar su existencia las 
tarifas municipales los gravan con una peseta 
diaria de impuesto. El Ayuntamiento tiene 
que abordar este problema de acuerdo con 
los moradores de estos barrios llamados par­
ticulares o por su libérrima voluntad, todo 
antes que consentir continúe l a ciudad ro­
deada de este cinturón de muerte. 

Está demostrado que cualquier mejora ur­
bana, por modesta que sea, repercute inme­
diatamente en las arcas municipales. L o de­
muestra la urbanización del primer trozo de 
la "Gran Vía", que por elevación del valor 
de los solares, percibirá el Ayuntamiento 
1.200.000 ptas.; por la calle del Portillo, 
700.000 pías; por la alineación del último 
trozo de la calle Manifestación, 50.000 pe­
setas, y pudiéramos enumerar otras urbani­
zaciones de menor importancia para demos­
trar que por mínima que sea la mejora se 
refleja inediatamente en la recaudación. 

De esta manera y no de otra ha de ele­
var el Ayuntamiento de Zaragoza su presu­
puesto de ingresos. 

Ideas, proyectos, estudios, los hay en abun­
dancia en las dependencias municipales y 
hay que ir rápidamente a realizarlos; para 
dar satisfacción al vecindario, para que la 
pretensión de gran urbe sea una realidad y 
para que este Ayuntamiento no aparezca en 
la historia de nuestra ciudad como un me-
teoro. 

Demostrado lo exiguo de nuestro presu­
puesto de ingresos y comprobado que la ur­
banización es el medio más adecuado para 
incrementar los ingresos municipales, pro­
ponemos que con la rapidez que el caso exi­
ge se lleven a la práctica, estudiándose unos 
casos y ejecutándose otros, las siguientes me­
joras urbanas: 

Terminación de la apertura y ensanche 
de la calle de la Yedra. 

Dotación de pavimentación, alcantarillado 
y agua, como asimismo de fluído eléctrico en 
sus calles, de todos los barrios de la ciudad. 

Mercados de distrito. 

Mercado central de verduras, 
Prolongación de las calles Dato, Fita, In­

dustria y Gascón de Gotor. 
Apertura de la calle transversal entre la 

de Pignatelli y estación de M. Z. A. 
Urbanización y embellecimiento total del 

Paseo del Ebro, en toda su longitud. 
Establecimiento de una línea tranviaria 

hasta Casablanca. 
Construcción de una pasarela para poner 

en comunicación el Cabezo de Buena Vista 
con el nuevo Parque construído en los mon­
tes de Torrero y los barrios de Venecia, Es­
peranza, Canteras y Pignatelli. 

Reforma del sector urbano entre la calle de 
Jaime I y Alfonso I, con apertura de la 
Avenida entre las dos calles citadas 

Obras de alcantarillado y conducción de 
agua en todas las calles del interior de la ciu­
dad que carezcan de tales mejoras; y 

Construcción de las escuelas necesarias para 
solucionar el problema de la enseñanza pri­
maria en nuestra ciudad, recabando del Es­
tado la parte que al mismo corresponda para 
estos fines. 

Todos estos enunciados, calculados con 
poco error en treinta y cinco millones de pe­
setas, es preciso que el Ayuntamiento inicie 
y estudie su ejecución con la mayor rapidez, 
acudiendo a un empréstito, que tendría su­
ficiente garantía con las obras a realizar, todas 
ellas productivas, advirtiendo a los pudientes 
que la tranquilidad de una ciudad estriba en 
el grado de satisfacción que tengan sus mora­
dores, y que ha llegado el momento de que 
al Ayuntamiento se le preste la asistencia 
que precise o que se le releve de obligaciones 
imposibles de realizar con los ingresos nor­
males. 

No hacemos esta moción cuestión de mi­
noría; exponemos nuestro deseo al Ayunta­
miento, en primer lugar para que la tome 
en consideración con la idea de practicarla, 
o que francamente la rechace. Nuestro de­
seo es que la ciudad vea que si nuestra ges­
tión no es fructífera es debido al estrecho 
marco económico en que nos desenvolvemos 
y nada podrá hacer éste si no cuenta con la 
asistencia y la confianza de sus representados. 

Con la realización de los proyectos que 
aquí exponemos creemos se solucionaría en 
gran parte, si no en su totalidad, la pavo­
rosa crisis de trabajo la tente en nuestra ciu­
dad, y que es la premisa para su tranquilidad 
y marcha próspera que todos los ciudadanos 
anhelamos. 

Casas Consistoriales, 26 de enero de 1932". 

Actos c i v i l e s 
En A l a g ó n 

El pasado día 17 nació en esta villa un 
niño, hijo de nuestros camaradas de la Agru­
pación Socialista, Antonio Royo y Juliana 
Gabás, 

El neófito ha sido inscrito civilmente con 
el nombre de Antonio. 

Felicitamos a los camaradas por su civis­
mo prescindiendo de las prácticas religiosas 
y deseamos, tanto a la madre como al niño, 
continúen en el perfecto estado de salud de 

que gozan. 

En Ejea 

Con el nombre de Mariano Clemente Gó­
mez ha sido inscrito en el Registro civil, un 
niño de nuestros excelentes camaradas Aga-
pito y Miguela, 

Son ya varios los actos civiles celebrados 
en esta población, lo que demuestra que nues­
tros ideales van tomando arraigo en la con­
ciencia de l a clase proletaria organizada. 
que van comprendiendo que las ceremonias 
religiosas, por inútiles y por economía, hay 
que suprimirlas; máxime si tenemos en cuenta 
que nuestro mayor enemigo es el que profesa 
ideas religiosas que no las siente. 

Bien, camaradas, bien. Os deseamos que 
no tengais mucha prole y que vivais muchos 
años para que a vuestro hijo lo eduquéis y le 
infiltreis en su mente el ideal socialista, sím­
bolo de paz y de justicia. 

JUAN S A N C H O G A R C I A 

CONTESTANDO 
Por fin. El Eco, periódico independiente, 

según las circunstancia, se mete conmigo, me 
llama terrible y no sé cuántas cosas más. 
para terminar sometiendo el asunto al fallo 
del pueblo de Tarazona, cosa que, franca­
mente, me causa admiración, pues creo es 
una ridiculez que el nombrado pueblo emita 
su fallo sobre personas y asuntos que hace 
años los tiene juzgados y fallados, ya que 
no creo hay que informarse ni adquirir nin­
gún pormenor ni detalle de quién es su di­
rector, pues sobrada y afortunadamente har­
to le conocen y le tienen clasificado con 
arreglo a sus "méritos". 

Desde luego que a mí también me cono­
cen, pero nunca podrán hallar en mi corta 
historia (pues soy muy joven) ningún punto, 
ningún acto que en mi vida haya realizado 
por ambición o negocio y menos he engaña­

do a nadie ni he flirteado ni colaborado con 
la variedad de tendencias políticas que pue­
dan pasar por mi pueblo y menos aún se 
me puede tachar de que he adulado a los 
alcaldes y concejales de las tendencias más 
opuestas, para no enemistarme con ellos, cosa 
que se puede tachar y que han hecho otras 
personas que sobradamente todos conocemos. 

No cabe ninguna duda que hay hombres 
que, cual mariposas sobre las flores, saben 
muy bien revolotear sobre los grupos políti­
cos y caciquiles de los pueblos, y no es esto 
lo malo, sino que lo mismo que aquéllos o 
con mayor destreza realizan la libación. 

Después pasa a exponer que para mí no 
hay nada ni nadie respetable en mi querido 
pueblo. Cuando en Tarazona, como en to­
das partes hay personas, tanto del partido re­
publicano como fuera de él, que a mí, como 
a gran parte de la población, nos merecen 
todos los respetos, consideraciones, confian­
zas y deferencias que pueda merecer hombre. 
Ahora que esto no quita para que haya tam­
bién seres que sin más paliativo merezcan la 
repulsa y la desconfianza de la ciudad por 
su proceder, obrar y actitudes en determi­
nados momentos en que debía quedar bien 
clara la posición de alguien. 

Desde luego que no son intangibles los 
hombres del Socialismo y que se les puede 
combatir, como se nos combate, pero para 
eso, como para todo, hay que tener autori­
dad para poder hacerlo, ya que malas e in­
eficaces razones y, argumentos podrá aducir 
quien no conozca ni la dignidad política, n i 
la idea ni el programa del partido a quien 
combate. El Socialismo es demasiado huma­
no, elevado y espiritual para que un Juan 
Lanas, un arrivista o un cualquiera pueda 

ni enzarzarlo y menos desprestigiarlo con mi­
ras bajas y egoístas. 

El programa socialista no ha tenido ni 
tiene ni tendrá como fin la armonía econó­
mica del capital y del trabajo; no gastamos 
nosotros paliativos ni gustamos dar vaselina 
a ningún sector político ni social para que 
nos mimen, ni adquirir la amistad de na­
die. Si nuestro partido ha cedido y cede no 
porque claudique en sus principios, sino por­
que aspiramos a que por medio de la evolu­
ción o revolución madurada llegar a im­
plantar nuestro programa total; además, que 
sabíamos que España no está preparada para 
ello y preferimos que la República se con-
solide, cumpla su misión y España llegue a 
ser grande antes que tener que implantar una 
dictadura para realizar nuestro ideario. 

Que podíamos nosotros haber derribado a 
la Dictadura, ya lo sabemos, y creo no íba­
mos a ser tan canelos que sin ningún esfuerzo 
por parte de los republicanos les fuéramos 
a entregar la República, como dijo Sánchez 
Guerra, en bandeja de plata, y más a los 
frigios de la ralea de los Urquiz. 

El Partido Socialista jamás colaboró con 
la Dictadura, a no ser que sea colaborar el 
defender a la clase trabajadora en todos los 
terrenos y circunstancias, ya que nosotros fui­
mos los únicos supervivientes de aquel régi­
men que barrió a republicanos, sindicalistas 
y comunistas, quedando solamente la verda­
deramente cimentada, disciplinada organiza­
ción socialista (que no aniquiló el dictador 
porque no pudo), como única defensa de 
la democracia y del obrerismo. ¿Que se 
aceptó un puesto en el Consejo de Estado? 
Bien sabe la clase obrera que fué por defen­
derla desde todos los puntos y no por pan-
cismo, pues, como decía Besteiro, no se cam­
bian las ideal ni se claudica por 100 pesetas 
que Largo Caballero percibía al año como 
consejero de Estado. Eso no es más que una 
infamia que sólo hace descubrir la maldad 
y el odio que tiene al Socialismo y a sus 
hombres aquel espíritu corrompido y piltrafa 
física que la pronuncia. 

No me juego nada, por considerar que el 
que juega no tiene confianza en sí mismo 
para luchar; pero sí puedo decir que a mí 
esa dirección me insinuó, aunque fuese in­
directamente, el deseo de arrimarse a nues­
tro partido. 

Por último dice que ha recibido oficios del 
Partido Socialista local en los que le invita-
ba a los diferentes actos que ha celebrado. 
A eso lo que menos podía hacer era estar 
agradecido, ya que son finezas y prácticas 
de educación que con quien n olas merece no 
debían guardarse. 

Y por hoy, nada más, hasta que nueva­
mente se metan con mi persona, que seguiré 
contestando y la dirección de VIDA NUEVA 
defenderá con toda energía y claridad a los 
compañeros que sean atacados por quienes 
sea y más si quienes atacan son seres des­
preciables. 

HERIBERTO P E R E Z . 

Sociedad Unión de Conductores de Automóviles 

y s i m i l a r e s 

Se convoca a junta general ordinaria, en 
nuestro domicilio social: Estébanes, 2, princi­
pal, izquierda, el día 2 de febrero, martes. 
a las diez de la noche, para tratar el siguiente 
orden del día: 

1.º Lectura del acta de la sesión anterior. 
2.º Discusión y aprobación de cuentas 

del segundo semestre de 1931. 
3.º Lectura de correspondencia. 
4.º Renovación de cargos de la Direc­

tiva. 
5.º Ruegos, preguntas y proposiciones. 
Se ruega la puntual asistencia. 

L A D I R E C T I V A 

La suspensión de los Ayuntamientos proclamados por el art. 29 
E n nuestra provincia, en donde el caci­

quismo tiene todavía gran raigambre, segu­
ramente va a recibir un golpe mortal con el 
proyecto de ley que va a discutirse muy 
pronto ante el Parlamento. 

La proposición presentada ante la comi­
sión parlamentaria de Gobernación, de la que 
forma parte nuestro camarada José Algora, 
tiene en estudio dicha proposición, del cual 
ya ha dado cuenta a la minoría socialista 
parlamentaria. 

Según nos comunica nuestro camarada, la 
minoría parlamentaria socialista autorizó para 
aprobar, dentro del seno de la comisión de 
Gobernación, el artículo primero, pues, como 
verá el lector, ha de matar el caciquismo en 
los Municipios rurales. Respecto a los otros 
artículos de la proposición de ley, los dipu­
tados socialistas llevarán al seno de la mino­
ría, para su estudio, y para que puedan di­
chos compañeros llevar a la comisión el cri­
terio discutido y votado previamente ante la 
minoría. 

Por ser de interés grande para nuestra 
provincia, a continuación publicamos íntegro 
el proyecto de ley presentado y leído en las 
Cortes y que tiene en estudio la comisión de 
Gobernación. 

Dice así: 

"A las Cortes Constituyentes.—Atentos a 
la necesidad, cada día más apremiante, de 
hacer llegar el espíritu de la República a los 
campos y a las aldeas que siguen siendo 
presa de añejos caciquismos, y al propio 
tiempo con el objeto de liberar a los Mu­
nicipios españoles de la servidumbre económi­
ca que, en orden a las retribuciones y nú­
mero de su personal, les impuso la orgía ad­
ministrativa de las Dictaduras, los diputados 
que suscriben tiene el honor de formular la 
siguiente 

P R O P O S I C I O N D E L E Y 

Artículo 1.° En un término de ocho días, 
contados desde la publicación de esta ley en 
la Gaceta, cesarán en sus cargos todos los 
concejales que forman parte de los actua­
les Municipios por haberse aplicado a su 
proclamación el artículo 29 de la Ley Elec­
toral. 

Art. 2.º En los Municipios donde hubie­
re concejales elegidos por sufragio y otros 
proclamados por aplicación del artículo 29 
de la Ley Electoral, los primeros se encar­
garán, cualquiera que sea su número, de la 
administración del respectivo Concejo hasta 
la renovación del mismo. Los acuerdos de 
las comisiones gestoras habrán de ser nece­
sariamente revisados, para su ratificación o 
rectificación, una vez los respectivos Munici­
pios se hallen definitivamente constituídos. 

Art. 3.º E n los Ayuntamientos en que, 
por virtud del artículo 1.º de esta Ley cesen 
todos los concejales, se constituirán comisio­
nes gestoras cuyo número de individuos será 
igual al de la mitad de los concejales que 
tenga asignados la Corporación. Formarán 
parte de las mencionadas comisiones gestoras, 
exconcejales que hubiesen sido elegidos por 
sufragio, quedando, empero, excluídos de tal 
derecho cuantos hubiesen desempeñado por 
nombramiento no automático, cargos de con­
cejal, diputado provincial o sido miembro 
de la que se llamó Asamblea Nacional en 
cualquier tiempo comprendido desde el 13 de 
septiembre de 1923 al 10 de abril de 1971 
inclusive. 

Art. 4.º Los vocales de las comisiones 

gestoras serán designados por sorteo, ante 
las respectivas Juntas municipales del Censo 
electoral, previa formación por los secretarios 
de las mismos de una relación de sorteables. 

Art . 5.º Dentro de un mes, contado a 
partir de la toma de posesión de las comisio­
nes gestoras, se procederá a cubrir las va­
cantes de concejales que se hayan producido 
por la aplicación de esta ley. P a r a estas 
elecciones parciales regirán los preceptos de 
la Ley Electoral vigente, y de la Municipal 
de 1877, pero no tendrán carácter de elegi­
bles los comprendidos en las excepciones que 
se determina, p a r a formar parte de las comi­
siones gestoras, en el artículo 3.º de esta 
ley. 

Art. 6.° Las Corporaciones municipales, 
así las ya constituidas como las que se renue­
ven en virtud de esta Ley, procederán, en 
el término de dos meses a revisar las plan­
tillas de sus empleados, pudiendo, con arre­
glo a las necesidades del servicio y a las 
posibilidades del respectivo presupuesto, de­
cretar el cese de todos aquellos funcionarios 
que hubiesen sido nombrados a partir del 13 
de septiembre de 1923 y hasta el 13 de abril 
de 1931 inclusive, sin que los que fuesen se­
parados del servicio tengan derecho ni a ex­
cedencia ni a jubilación. Las vacantes que 
se produzcan por virtud de esta revisión se­
rán amortizadas, 

Art. 7.º Por el Ministerio de la Gober­
nación se dictarán las oportunas disposicio­
nes para la aplicación de esta Ley, 

Palacio de las Cortes, enero de 1932". 

Nueva organización 

Sección de Petróleos y similares 
En Junta celebrada el día 12 del co­

rriente se constituyó la Zona 7 del Sindicato 
nacional de Trabajadores del Petróleo, afec­
to a la U. G. T . de España, y en la mis­
ma sesión quedó nombrado el Comité direc­
tivo de la citada Zona, en la forma siguiente: 

Presidente, Ramón Mirada Nadal. 
Vicepresidente, Fernando Pascual Adiego. 
Secretario, Miguel Bueso Gracia. 
Contador, Pedro Arroyo Alonso. 
Tesorero, Adrián Marjalizo Toledano. 
Vocales: Jesús Labarta Otal, Emilio Az­

nar Calvo, Fidel Melguizo Mainar y Luis 
Floría Ubide. 

Este Comité se pone a disposición de to­
das las Directivas de cuantas Sociedades 
constituyen esta Federación, enviando al 
mismo tiempo un cordial saludo para todos. 

R. M I R A N D A . 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis 
A l f o n s o I, n ú m . 16, p r a l . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su c l a se en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45.807.856,73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. . . 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in-
terés anual . Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garan t ía de valores públicos e industr iales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas p a r a los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las ga r an t í a s que responden a l capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. P a r a facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gra tui tamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 
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A OCHO DÍAS VISTA 
Los j e s u í t a s se van 

Creemos que para no volver. 
Unos dicen que van a Bélgica; otros a 

Alemania; otros a los Estados Unidos. 
Nosotros queremos que se vayan, 
¿Lejos o cerca? 
Nos tiene sin cuidado, porque si un día 

intentan volver habrán de salir, si pueden, 
dándose con los tacones en la parte más 
carnosa de la espalda, si no quieren que­
darse definitivamente, rindiendo su alma no 
a Dios, que nos los puede admitir, sino al 
diablo, su buen amigo y compañero. 

En Zaragoza hay familias que los tienen 
en su casa, como particulares. 

Dentro de algunos meses sabremos que la 
estancia ha tenido consecuencias. 

Nadie se ha l e v a n t a d o c o n t r a e l G o ­
bierno. 

Quedó aprobada la Constitución, separan­
do a la Iglesia del Estado y disolviendo las 
Ordenes religiosas. 

Dicen que España, en masa, es católica. 
Que nos digan también si España se ha 

levantado para impedir la separación y la di-
solución. 

¿Que no, que no se ha echado nadie a la 
calle? 

¿En qué quedamos? Los españoles ¿son 
o no son católicos? Si lo son han debido ma­
nifestarse, como antes lo hicimos republica­
nos y socialistas, en la vía pública. Si lo son 
han debido no limitarse unos cuantos seño­
res, muy pocos, pero que muy pocos, a en­
viar telegramas con el desacreditado "pro­
testamos enérgica, pero respetuosamente"... 

¡Qué han de serlo, hombre, que han de 
serlo! ¡Sí lo que ocurría era que creían 
que la religión detenía el avance socialista 
de los pueblos! 

¡A que n o hay mi lagro! 

Millares de años de dominación religiosa 
en España. 

La Iglesia lo ha podido todo, todo, todo. 
Roma era en España más que la misma Es­
paña. 

Habían mezclado la Historia española con 
los hechos religiosos y hasta el dictador Pri­
mo de Rivera y el nunca bastante llamado 
felón Gutiérez XI I I dejó de anteponer la 
Religión a la Patria, diciendo que era con-

sustancial la Patria con la Iglesia, la Patria 
española con la religión romana. 

De repente, por medio de una votación 
en la que intervinieron casi todos los espa­
ñoles, se produce el cambio de régimen y 
en pocos días desaparece totalmente la pre­
ponderancia de la Iglesia y son expulsados 
los jesuitas y se sabe que las demás Ordenes 
religiosas serán disueltas y se conoce por to­
dos que dentro de pocos años no habrá cu­
ras porque los pueblos no quieren darles de 
comer a cuenta de misas y oraciones. 

Todos los españoles creen que debe produ­
cirse el milagro que diera a entender visi­
blemente que Dios existe y que protege a la 
Iglesia. 

¿ A que no hay milagrito? 
Dicen que cuando se sufre persecución, la 

Iglesia acata el mandato divino y soporta re­
signada. Resulta que en todos los países se 
prescinde de la Religión católica, apostólica 
romana y que en España se la ha dado la 
cuenta como los "señores" a las criadas. 

Pues, una de dos: 
O ni Dios quiere que las cosas continúen 

como hasta ahora y se hace el loco "en las 
alturas", porque la Iglesia está corrompida 
y no cumple su misión en la Tierra. 

O el poder de Dios es una mentira, como 
suponíamos desde que tuvimos uso de razón. 

¡ A ver ese milagrito! 
Ahora no se trata de unos herejotes sin 

cédula de ciudadanía, sino de un Estado 
que en masa se pronuncia contra la Iglesia. 

De modo que no vale que Jehová se haga 
el distraído. 

Sabían que su e s tanc ia e r a ilegal 

Los jesuitas sabían que estaban expulsados 
de España. 

Para no remover la cuestión nunca pidie­
ron que se derogase la orden de Carlos III . 

Se conformaban con poner sus bienes a 
nombre de personas ajenas a la Comunidad 
o hasta en Sociedades Anónimas, como en 

Zaragoza. 
Ahora se quejan de la orden de disolución 

de la Compañía. 
¿Por qué, señores, por qué, si estaban fue­

ra de la ley? 
Y el buen cristiano, el de conciencia lim­

pia debe estar bien con Dios y dentro de 
la ley. Si no, es un foragido. 

ABSURDOS 
S e habla del t r iunfo del comunismo. 

D e su implantación en España . P e r o , 
¿ saben el 9 9 p o r 100 de los españoles 
l o que significa ese noble ideal? ¿ S a b e 
la clase obrera cómo ha de desenvolver 
sus actividades e n un régimen como el 
que se pretende in s t au ra r? ¿Acaso lo 
saben los que lo p regonan? 

S i n embargo , n o e s e x t r a ñ o o i r a t o ­
das horas y en todos los lugares a m u ­
chos ciudadanos, hacer g randes elogios 
del régimen comunista . 

Y todos ignoramos hasta los más ru­
dimentarios principios de un estado de 
esa naturaleza. 

T a n ignorantes es tamos , que n o se­
ría d e ex t r aña r que mañana se adue­
ñara d e l a política española cualquier 
d ic tadorzue lo y los españoles lo aco­
giésemos con ví tores y aplausos, c re ­
yendo que estábamos en pleno goce de 
las excelencias comunis tas . 

¿ Q u é es la l iber tad? Según unos , el 
m u t u o respeto a todas las ideas ; según 
ot ros , el atropello a las ideas ajenas. 

E s t o e s t á ocurr iendo con motivo d e 
cier tos actos públicos no consentidos 
po r quienes alardean de ser amantes 
d e la l i b re emisión del pensamiento. 

P e r o no es verdad que sientan no ­
blemente lo que predican. P r iva r a na­
die de manifes tarse públicamente, p r o ­
hibir al enemigo político ejercer sus 
derechos, es u n atentado a la demo­
cracia y u n u l t ra je a l a libertad. 

E s t o demues t ra que hay muchos que 
confunden last imosamente el verdade­
ro espíri tu liberal y creen pres tar un 
g ran servicio a su causa no tolerando 
que el adversar io pueda defenderse de 
los a taques que se le dir igen. 

Qu ien per turba un acto público, es 
que teme que la verdad se abra cami­
no. Y el que tiene miedo a que la ver ­
dad brille, no es liberal ni sabe lo q u e 
es libertad. A u n q u e p resuma d e el lo 
y alardee de ser respetuoso con todas 
las creencias. 

E n muchas iglesias y conventos han 
sido encontradas a r m a s y municiones. 
Desde a lguno d e esos refugios de la 
gente cristiana se ha ametral lado a la 
muchedumbre . ¿ Q u é significa es to? 

Pues, en pr imer lugar , que las igle­
sias y conventos n o son lugares d e r e ­
cogimiento y de práct icas rel igiosas: 
en segundo lugar, que los que se dicen 
humildes y honrados son un ha ta jo d e 
malhechores dispuestos a m a t a r a los 
que en uso d e u n perfec to derecho e x ­
teriorizan su sent i r en la calle. 

H a s t a ahora , los templos y conven­
tos eran tenidos por agencias comercia­
les y empresas indus t r ia les ; desde hoy, 
ya se les considera, con razón, forta­
lezas y depósitos de a rmas y municio­
nes, guardadas po r asesinos dispuestos 
a ma ta r impunemente . 

Mien t ras e l Es tado pagaba el culto 
y clero d e los católicos, éstos parecían 
sumisos y obedientes. P e r o e n cuanto 
el Es t ado ha re t i rado ese apoyo econó­
mico a los predicadores d e u n a reli­
gión determinada, sus apóstoles y dis­
cípulos han abandonado su hipócrita 
humildad y se han manifestado como 
lo que verdaderamente s o n : intoleran­
tes , sanguinarios, agresivos, fanfarro­
nes, incultos y soeces. 

Y pensar que a nuestras costas han 
estado viviendo y disf rutando tan to pi­
llo y t a n t o holgazán. Y saber que h e ­
mos padecido estrecheces po r sostener 
un ejército d e hombres y mujeres que 
se adiestraban en el t i ro pa ra no e r r a r 
el blanco cuando ellos creyesen opor­
tuno demos t ra r lo . . . 

J. P. 

DESDE GALLUR 

Como se propagan las ideas 
socialistas 

El pasado día 13 de enero fuimos agra­
dablemente sorprendidos con la visita de la 
Juventud Socialista de Ejea de los Caba­
lleros, Juventud de la que ya nos habían di­
cho que ha representado obras de teatro ori­
ginales de nuestro camarada Bruno Chueca. 
secretario de la Juventud. 

Estos jóvenes, llenos de entusiasmo por el 
ideal, el día 13 por la noche nos sorprendie­
ron ante la realidad en el drama titulado 
"Explotados", en el cual lograron un gran 
éxito, siendo aclamados y rogando al cama­
rada Chueca fuese repetida la obra. 

El 14 también estrenaron con gran éxito 
el bonito drama social titulado "La hora 
fatal de un reinado" el cual fué aplaudido 
y felicitados sus intérpretes después de la re­
presentación, por las jóvenes de lo localidad, 
pidiendo fuese repetida la obra. 

La Juventud de Gallur invitó a la de 
Ejea a que se quedase para pasar el domin­
go en compañía nuestra, lo cual fué acep­
tado. Nosotros les damos nuestra más sincera 
enhorabuena por el triunfo logrado en Ga­
llur para nuestro ideal y les animamos para 
que continúen como hasta ahora, y al mismo 
tiempo felicitamos al camarada Chueca, 
para que continúe con su labor. 

ENRIQUE QUILEZ 

DESPUÉS DE UN ACTO 

Los problemas municipales 
Publicamos a continuación las cuartillas 

leídas por el compañero Urbano Faci, en el 
mitin organizado por la Agrupación de De­
pendientes Municipales. 

La extensión del trabajo nos obliga a pu­
blicarlo en dos veces, pero su importancia, 
la visión certera con que son enfocados di­
versos problemas municipales, merece que 
sean conocidos por todos. 

He aquí, pues, las interesantes cuartillas 
leídas por Urbano Faci, el culto funcionario 
municipal: 

"Bien conocida por todos es la compleji­
dad de los diversos asuntos que el Municipio 
abarca; no se os ocultará, pues, cuán difícil 
ha sido para nosotros elegir un tema que, al 
mismo tiempo que fuese de alguna importan­
cia, estuviese ligado a las doctrinas socie­
tarias que la U. G. T. tan entusiásticamente 
sostiene y defiende. 

Todos sabemos que el Municipio es una 
Sociedad natural, reconocida por la ley de 
personas y bienes, determinada por necesarias 
relaciones de vecindad, dentro del término a 
que alcanza la jurisdicción de un Ayunta­
miento. 

En términos más vulgares: la asociación 
de personas y bienes en un determinado tér­
mino municipal forma el Municipio; pero 
no debe contundirse Municipio y Ayunta­
miento. El Municipio es a modo de una 
sociedad integrada por todo un vecindario, 
y el Ayuntamiento viene a ser lo que en las 
Sociedades industriales es el Consejo de 
Administración, es decir, el encargado de 
administrar los intereses de esa asociación 
llamada Municipio. 

Pero en las Sociedades de carácter par­
ticular los consejeros no se limitan a admi­
nistrar el fondo común, a cambiar ingresos 
por servicios, sino que encaminan todos sus 
esfuerzos a que su gestión redunde en bene­
ficio económico de los asociados. 

Y si esto ocurre donde solamente se trata 
de la defensa de los intereses de un número 
más o menos limitado de personas, ¿qué no 
deberá hacer el Ayuntamiento, teniendo a su 
cargo la defensa de los intereses no sólo eco­
nómicos, sino también espirituales de un pue­
blo o ciudad? 

¿Cumple, pues, el Ayuntamiento, es decir, 
el Consejo administrativo de una ciudad 
debidamente sus deberes? Creemos que no 
por entero. La gestión de estos consejeros 
puede merecer hasta el aplauso entusiasta de 
los asociados, del vecindario, con solo lograr 
que las "cuotas" de éstos, impuestos, sean em­
pleados totalmente en el embellecimiento, en­
sanche y urbanización de la ciudad; claro 
es que ello supone que se ha administrado 
con entera rectitud, y bien merece el bene­
plácito otorgado. Pero ¿se preocupa el Ayun­
tamiento de que sus ingresos reviertan en lo 
posible al vecindario, no ya proporcionándole 
satisfacciones de orden espiritual, sino tam­
bién beneficiándole económicamente? Rotun­
damente, no, Y no digamos que es porque 
las leyes les imponen trabas insuperables que 
imposibiliten totalmente todo buen deseo en 
este sentido; claro es que lo legislado no es 
suficiente, ni mucho menos, para afrontar con 

la amplitud que su importancia requiere este 
asunto; pero también es verdad que con lo 
ya legislado puede hacerse ensayo que, sin 
duda ninguna, proporcionarían positivos re­
sultados y que permitirían, en todo caso, ha­
cer aquellas modificaciones en los procedi­
mientos que fueren precisas para acometer en 
gran escala problema de tanto interés para 
los pueblos. 

Fácilmente puede observarse que venimos 
refiriéndonos a la municipalización de ser­
vicios; ¿Qué significan estas palabras M U ­
N I C I P A L I Z A C I O N D E SERVICIOS? . 
Según feliz expresión de un autor tanto 
quieren decir como que el Ayuntamiento to­
me a su cargo la prestación de todos los ser­
vicial: que por ella el Municipio queda con­
vertido en una verdadera Sociedad en la que 
el Ayuntamiento es el Consejo de Adminis­
tración, el vecindario son los accionistas y 
los dividendos están representados por la ma­
yor facilidad y baratura de los servicios 
públicos. 

La municipalización responde a la mo­
derna concepción del Municipio como una 
comunidad de vida local intensa, en la que 
las necesidades generales de sus miembros, 
cada vez mayores, requieren para ser satis­
fechas una organización adecuada del es­
fuerzo colectivo, mediante un sistema de servi­
cios públicos a cargo de representantes, agen­
tes o gestores directos de la misma comu­
nidad. 

En los tiempos modernos va alcanzando 
un gran desarrollo el procedimiento de ges­
tión municipal directa en los servicios pú­
blicos, y según las diversas tendencias, así 
se considera el fenómeno de la municipali­
zación, hecho que se refleja en las mismas 
expresiones con que suele designarse. Y así 
se le denomina MUNICIPALISMO para 
expresar la intensificación de la actividad mu-
nicipal: INDUSTRIALISMO MUNICI-

PAL—"Municipal Trading", que dicen los 
ingleses—para señalar un aspecto tan real 
como importante de la municipalización, es 
decir, el aspecto comercial si bien, aunque el 
fin de obtener un rendimiento puede influir 
e influye de hecho en el incremento de mu-
nicipalismo, hay que reconocer que no es 
fundamental el propósito industrial y comer­
cial en el establecimiento y realización de un 
servicio por gestión directa. También, se la 
conoce con el nombre de SOCIALISMO 
MUNICIPAL, con cuya expresión se pre­
tende calificar tendenciosamente a la muni­
cipalización, y decimos tendenciosamente, por­
que es un hecho con antecedentes y significa-
ción más compleja que la que pueda tener la 
mera realización del ideal socialista, cual es 
la supresión del industrialismo capitalista. 

En apoyo de lo precedentemente expuesto, 
podemos afirmar, con el Sr. Gascón y Ma­
rín, que con la municipalización subsiste el 
régimen capitalista, y la propiedad individual 
se mantiene sin lesión alguna: existe, sí, con 
la municipalización, un mayor grado de co­
operación; es más real la moderna idea de 
solidaridad; pero no llega a realizarse la so­
cialización, que como principio fundamental, 
el socialismo pretende. Además, según Bou-
vier, en principio la doctrina socialista se ha 

manifestado claramente hostil a la munici­
palización, que, por otra parte, ya estaba 
implantada antes de la entrada de los socia­
listas en los consejos comunales. Vemos, pues, 
que tal innovación en la vida de los pueblos 
responde, más que a tendencias políticas, a 
las necesidades cada vez más imperiosas que 
la civilización y el progreso imponen a la 
colectividad. 

No obstante, hemos de disentir en parte, de 
las afirmaciones de Bouvier, pues es inne­
gable que el socialismo, con clara visión del 
problema, ha rectificado lealmente, en la ac­
tualidad, aquel criterio, y hoy aquella hosti­
lidad, si existió, ha desaparecido para tro­
carse en una de sus más caras aspiraciones, 
lo que, por otra parte, no es difícil explicarse 
teniendo en cuenta que el verdadero fin de la 
municipalización es, ante todo, el de mejorar 
las condiciones sociales de la comunidad, con­
virtiendo el servicio público en medio ade­
cuado de expansión y difusión del bienestar. 

Y así vemos que la municipalización pue­
de llevarse a cabo como una fórmula o aspi­
ración socialista y puede también respon­
der a un propósito industrialista o comercial, 
en relación con las exigencias financieras del 
Municipio, que le impulsan a buscar un lucro, 
convirtiéndole en empresario y haciendo del 
servicio un negocio. 

A la municipalización se la combate, como 
ya hemos dicho antes, desde el punto de 
vista de los principios, atendiendo exclusi­
vamente a las diversas significaciones o as­
pectos parciales del problema, sin tener en 
cuenta su verdadera finalidad. Así vemos que 
los enemigos del socialismo, considerándola 
como parte integrante de esta doctrina, la 
combaten en nombre de la propiedad indivi­
dual y de la libertad de la industria y del 
comercio; y en cambio, otros, fijándose en 
la significación industrialista y comercial de 
la municipalización, plantean el problema de 
si puede y debe ser función propia del Mu­
nicipio el ejercicio de la industria, negándolo 
terminantemente los adversarios del munici­
palismo. 

(Se continuará). 

Nuevas directivas 
En Biel 

Presidente, Antonio Arenaz. 
Vicepresidente, Domingo Vives. 
Secretario, Celestino Otal. 
Vicesecretario, Jorge Arenaz. 
Tesorero, Ignacio Dieste. 
Contador, Pablo Otal. 
Vocales: Faustino Sarasa, Antonio Alón, 

José Viña, Domingo López y Agustín Bea-
monte. 

En Magal lón 

Presidente, Mariano Lafuente. 
Vicepresidente, Antonio Buriba. 
Secretario, Andrés Fustiñana. 
Vicesecretario, Benito Gimeno. 
Tesorero, Félix Ferrández. 
Contador, Mariano Gracia. 
Vocales: Saturnino Urzáiz, José Ruberte, 

Pablo Caudevilla, Mariano Vera. 

En Godojos 

Presidente, Faustino Tomás. 
Vicepresidente, Pedro Alonso. 
Secretario, Guillermo Castejón. 
Vicesecretario, Pablo Laleona. 
Tesorero, Pedro Alda. 
Contador, Salvador Laleona. 
Vocales: Tomás Monge, Tomás Marco, 

Melitón Monge. Ramón González y Agus­
tín Tomás. 

En Val torres 

Presidente, Cayo García. 
Vicepresidente, Eugenio Martínez. 

Secretario, Leonardo Lafuente. 
Vicesecretario, Mamés Baquedano. 
Tesorero, Pablo Carbonell. 
Contador, Fernando Ruiz. 
Vocales: Pablo Júdez, Pascual Júdez, 

Isidoro Gállego, Evaristo Bernal y José Ma­
ría Torres. 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

de m á q u i n a s de c o s e r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc-

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo grat i s al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cádiz , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la Inspección del Estado) 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

Libretas de ahorro diferido: al 
4 ½ por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 
por 100. 

Cuentas de ahorro: al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me-
joras) 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el o b r e r o e l derecho a Pensión de Invalidez 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (P laza de Huesca) :-: Tel 4 . 0 0 0 

Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en es ta Casa . 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

P O R F I N 

Queda cumplida la ley en lo que se refiere 
a la disolución de la Compañía de Jesús 

El decreto de disolución en España de la Compañía de Jesús se dió a la 
Gaceta, lo conocieron todos los españoles y... 

... no ha ocurrido más que los jesuitas desaparecen de España. 
Recuerden los camaradas y los ajenos a nuestro Partido que, no hace mu­

chos años, cuando se hablaba de la posible "expulsión" de los jesuitas, había 
quienes llevándose las manos a la cabeza, decían: 

—¡Qué ocurriría en España! ¿Hasta dónde pueden medirse las consecuen­
cias de tal medida, si la España católica se levantaría en masa contra el Go­
bierno? 

No ha ocurrido nada, repetimos, nada absolutamente. El Gobierno dió la 
orden, los jesuitas se marcharán, nadie se habrá levantado para protestar y se 
habrá cumplido la ley. 

Ahora, resulta que los jesuitas no tenían legalizada su situación en nuestro 
país, del que fueron expulsados por Carlos I I I , y nadie dictó ley ni dió man­
dato alguno que anulase la expulsión. Bien lo sabían ellos, cuando resulta que 
no tienen a su nombre ninguno de los edificios en que residían, ni valores, ni 
más que pequeñas cuentas corrientes, las indispensables para poder disponer 
de dinero destinado a las necesidades de poca monta. 

Los jesuitas eran la lepra más vergonzosa de la clericalla española, los ene­
migos de la Iglesia, aunque se apoyaban en ella; los enemigos del cura, por 
considerarlo inculto, sucio, apestoso (y tenían razón), incapaz de desempeñar 
su ministerio por incomprensión y por zafio. 

Los jesuitas han dominado a España durante siglos, por medios inconfesa­
bles, por esos medios que nadie podía probar, que todos conocíamos, median­
te los cuales se apoderaban de las fortunas, las convertían en aumento del po­
derío de la Compañía de Jesús, intervenían en política, llegaban al real palacio 
y a los Ministerios, alcanzaban el sagrado del hogar y, en muchas ocasiones, 
pudiéramos citar casos privados, a la alcoba de los matrimonios. 

Cada gran herencia recibía un tremendo "bocado" por parte de los jesuitas, 
que se habían hecho directores espirituales de los desgraciados que, sin duda 
por no tener espíritu necesitaban que alguien les asegurase que eran poco menos 
que seres irracionales. 

Cardenales, arzobispos, dignidades de la Iglesia, hasta curas que tenían gra­
do eminente por alguna significación personal de sabiduría, de bondad, de elo­
cuencia, o de arte de apoderarse de la voluntad ajena, eran atraídos por los je­
suitas, que los convertían en elementos suyos para toda la vida. Habían adqui­
rido instrumentos colaboradores de la Compañía de Jesús. 

En Zaragoza hay hombres civiles que también pertenecen a la Compañía, 
pero sin haber vestido jamás el hábito, sin haber profesado dentro de las reglas 
propias de quien vive en el rigor de sus reglas. Esos jesuitas civiles laboran por 
la Compañía con arreglo a las normas que se les señalan, y alcanzan predominios 
públicos precisamente debido a que sirven ocultamente a un poder oculto que 
se aprovecha de ellos para lograr engrandecimientos que nunca, o casi nunca, 
puede comprender el que está lejos de la Compañía. 

Un amigo nuestro, hombre de cultura extraordinaria, que había viajado mu­
cho y conocía las interioridades de la vida española, por haber desempeñado 
cargos eminentes, decía que "el jesuita va a las casas por lo que mete o por 
lo que saca". Creemos oportuno hacer la advertencia en estos momentos. 

La Compañía de Jesús desaparece de España y desaparece para siempre. 
El Estado laico se asentará en las conciencias de las generaciones con solidez 
superior a la de ahora, porque todavía pesa sobre muchos hombres el prejuicio 
religioso y las costumbres del Estado alcanzan al hogar. El Estado deja de 
tener contacto con la religión y esto, unido a que desapareció el temor a las 
represalias de los curas y de los frailes, que alcanzaba a la caja del pan de los 
hijos de quienes eran sus adversarios, hace que la roña religiosa tienda a des­
aparecer definitivamente. 

Es necesaria la expulsión de todos los frailes, que no haya Ordenes religio­
sas, que el hábito no pueda se r , como hasta ahora, una patente de corso para 
entrar en el seno de las familias y en el ejercicio de las funciones de goberna­
ción y de administración públicas. 

Bien echados están los jesuitas, esos hombres que tenían riquezas inmensas 
y las legalizaron a nombres ajenos, a los de personas que no parecían relacio-
nadas con ellos. 

El hecho demuestra que la Compañía estaba fuera de la ley, porque de es­
tarlo y de tener seguridad de que España era católica, no hubieran hecho como 
los bandoleros, que no quieren demostrar que tienen capital por temor a la in-
tervención de las autoridades. 

El Sindicato de Iniciativa hace una petición justísima 
No es ésta la primera vez, ni creemos que 

será la última. en que dediquemos elogios a la 
labor cultural y social que en algunos aspec­
tos desarrolla el Sindicato de Iniciativa y 
Propaganda de Aragón. 

La idea y petición hecha ahora es digna 
de los mayores encomios y merece el apoyo 
de todos y no ha de faltarle el nuestro, aun­
que modestísimo. 

Una representación, formada por los di­
rectivos señores Cativiela, Odón y Pérez, 
visitó al alcalde, e hicieron entrega de un 
escrito relacionado con la utilización del fa­
moso Monasterio de Veruela, ante la incau­
tación de éste por el Estado con motivo de la 
disolución de la Orden de los jesuitas. 

Se ofrece el Sindicato de Iniciativa para, 
utilizando a tal fin aquel magnífico edificio, 
organizar una Sociedad que lo habilitara 
para que en él tuvieran estancia los asilados 
de la Diputación, para llevar a él las colo­
nias escolares de los Ayuntamientos, como 
hospedería p a r a turistas, como Museo de las 
maravillas que encierra Veruela y como cel­
da del gran poeta Bécquer. 

Prescindiendo del aspecto turístico de los 
tres últimos puntos (que también merecen 
nuestro elogio), hemos de referirnos a lo que 
se relaciona p a r a utilizar aquel Monasterio 
para estancia de colonias escolares y de asi­
lados de la Diputación. 

Pocos lugares, no ya en Aragón, sino en 
España, podrán hallarse que reúnan tan ex­
celentes condiciones a tales fines. 

Conocemos perfectamente aquel terreno y 
hablamos con conocimiento de causa. 

La proximidad al monte del Moncayo 
(unos tres kilómetros), hace que reuna mag­
níficas condiciones de salubridad. Fácil, fa­
cilísimo acceso a este monte, por medio de 
carretera hasta Añón, que tan sólo significa 
un ligero paseo, con lo que podrían realizar­
se excursiones cómodamente. Inmejorables 
aguas, ambiente impecable, temperatura im­
posible de mejorar en verano, hacen que los 
escolares encontrarían un sitio de veraneo en 
pocos lugares mejorado. 

Quien no conozca aquel terreno, aquel 
magnifico monte Moncayo, no puede imagi­
nar las grandes condiciones que reúne, su 
salubridad, sus bellezas naturales, sus fron­
das hermosísimas (pinares y ayedos imponde­
rables), sus aguas no mejorables... 

Si a estas condiciones añadimos la proxi­
midad a Zaragoza (unos setenta kilómetros), 
con comunicación fácil por carretera, y lo 
cerca que Veruela se encuentra de dos im­
portantes núcleos de población (Tarazona y 
Borja) y de pueblecitos (Vera de Moncayo, 
Trasmoz, Litago y Añón), todo ello hace 
que la idea del Sindicato de Iniciativa sea 
merecedora de la mayor atención por cuan­
tos pueden y deben apoyarla. 

La Diputación y el Ayuntamiento deben 
intervenir haciendo suya la petición del Sin­
dicato, pues no les será fácil hallar sitio que 
reuna tan excelentes condiciones para que en 
él hallen salud y comodidades los niños hos­
picianos y escolares que carecen de ella:. 

Estudien el asunto y tenemos la seguridad 
de que le prestarán el apoyo debido. 

La situación de los obreros panaderos 
de Barcelona 

El c in ismo de los ana rcos 

Aunque increíble parezca, la situación de 
los obreros panaderos de ésta va de mal en 
peor. Si bien en el aspecto del trabajo diur­
no hemos mejorado, debido más que a otra 
cosa a la actuación de los organismos oficia­
les, en lo tocante a la parte material conti­
nuamos igual o peor que antes. Ahora, como 
no lo hicieron nunca, nuestros patronos con­
tinúan cometiendo toda clase de atropellos, 
sin temor a nada ni a nadie. 

Causa de los abusos arriba mencionados, 
lo es la funesta actuación del grupo de ti­
tulados anarquistas, que por procedimientos 
indignos se apoderaron de la dirección de los 
panaderos que todavía militan en el Unico 
de la Alimentación, ya que dejaron pasar la 
ocasión que tuvieron para estructurar unas 
bases que pusieran fin al actual estado de 
cosas. 

Y no sólo los estúpidos mangoneadores 
de los intereses de todos los panaderos no 
han hecho nada para mejorar la condición de 
vida de los asalariados del pan, sino que 
además iniciaron una ofensiva contra la for­
mación del Jurado mixto de nuestro oficio, 
que a la postre, pese a todos los ácratas ha­
bidos y por haber, será el remedio por el 
cual los obreros panaderos de Barcelona y 
su provincia se librarán de la explotación 
vergonzosa de que hoy son víctimas. 

Se comprende que los patronos del ramo 
abusen tanto como les da la gana, pues ya 
se sabe que es el lema de todo burgués ha­
cer el trabajo con el menor gasto posible; lo 
que no es comprensible es que en pleno ré­
gimen de libertad, no se haya logrado for­
mar la fuerza necesaria para imponer a la 
burguesía el reconocimiento de nuestros legí­
timos derechos. 

Por poca atención que al problema se hu­
biese fijado durante los nueve últimos meses 
no hubiese sido difícil mejorar nuestra vida 
en los aspectos material y moral; pero ha­
cían imposible la creación de la fuerza, in­
dispensable para hacer frente a la burguesía 
y ésta iba mejorando su situación económica 
sin tener necesidad de desprenderse de un 
céntimo mejorando la de los que l e ayudan 
a amontonar dinero. 

Y así los dueños del pan han pasado una 
de las mejores épocas de prosperidad, con 
la que jamás podían soñar y que sólo ha 
sido y es posible debido a la ceguera de los 
truhanes "libertarios", que a su antojo hacen 
bailar a la masa borreguil que todavía cree 
en los milagros de l a receta comunista-liber­

taria, tan pregonada por esos "redentores" 
de última hora. 

La fabulosa ganancia realizada por la cla-
se patronal panadera de Barcelona consiste 
en la gran rebaja operada en el precio de la 
harina a partir del mes de agosto; pues la 
harina que cinco meses antes se pagaba a 
setenta y cinco pesetas los 100 kilos, se ha 

venido comprando desde septiembre a sesen­
ta y dos pesetas el saco, con lo que los pa­
tronos han venido realizando y realizan una 
ganancia que jamás tuvieron y con la cual 
jamás pensaron. Por eso repetimos que por 
poca visión que los dirigentes hubiesen te­
nido habría sido cosa fácil mejorar la situa­
ción de todos los asalariados de la industria. 

Pueden, pues, los patronos panaderos dar 
las gracias a esos ultra-revolucionarios, por 
haberles facilitado tan lisonjera ganancia y 
al mismo tiempo pueden rogar a San Hono­
rato, su santo patrón, que por muchos años 
los obreros panaderos puedan creer en el so­
fisma de la tan cacareada acción directa, 
en bien del enriquecimiento de todos los bur­
gueses panaderos. Amén. Esos anarcos, ade­
más de torpes, fanfarrones y carentes de sen­

tido común, son también cínicos a más no 

poder. 

Queriendo demostrar que se preocupan del 
bienestar de la clase tuvieron la osadía de 
afirmar recientemente que gracias a ellos se 
trabajaba de día, cuando todo el mundo sabe 
que de no haber sido por la actuación de 
la representación obrera en el Consejo pro­
vincial del Trabajo, estaríamos muy lejos 
del trabajo diurno. P o r más que digan, a 
nadie habrán de convencer esos terribles re-
volucionarios, por cuanto ningún obrero de 
nuestro oficio ignora que debido a las torpe­
zas suyas, el trabajo diurno había de nue­
vo quedado sin efecto, y ha sido gracias a 

nuestro compañero Baiges, quien lo pudo re­
conquistar y es por la acción constante del 
organismo arriba mencionado que se man­
tiene. 

Mediten los compañeros todos cuál es la 
táctica que más conviene seguir por el me­
joramiento nuestro. Siguiendo los postulados 
de la gloriosa e "invencible" Confedera­
ción, se perdió todo lo que tanto nos costó 
reconquistar, y en cambio "La Espiga", ac­
tuando de acuerdo con las normas de la 
Unión General de Trabajadores, ha logra­
do hacer respetar e n mejora tan beneficiosa 
para los explotados del pan, sin necesidad de 
acud i r a frases truculentas, ni a amenazas 

ridículas. 

Mienten asimismo los anarcos al afirmar 
que ellos son los únicos representantes de 
nuestro oficio. Si así fuera, su pecado aún 
sería más grave, ya que sería inconcebible 
que siendo depositarios de la voluntad de 
los tres mil panaderos de Barcelona, no su­
pieron hacer nada en beneficio suyo. 

Son tan estúpidos los dirigentes del mo­
ribundo Unico, que ellos mismos se acusan 
de incapaces y hasta de algo peor. 

Señores anarcos: debéis saber conforma­
ros con lo que sois y no pretender engañar 
a nadie respecto al número de afiliados que 
os siguen. O s permitís hablar en nombre de 
todos los panaderos de Barcelona, incurrien­
do con tal afirmación en la mayor de las 
falsedades, ya que los trescientos setenta afi­
liados en "La Espiga" de Barcelona jamás 
os otorgaron su representación y no debéis 
tampoco olvidar que son en gran número los 
que están sin asociar. 

ADOLFO S I M Ó . 
De La Espiga. Barcelona. 

El ministro de la Gobernación afirmó que el Gobierno cono-
cía el envío de dos millones de pesetas para organizar el 

intento revolucionario último. 
Tenemos la seguridad de que de ese dinero no se ha pagado 
ni un jornal a los que lo perdieron por estar en huelga. 
El dinero se quedó en el camino y para justificarlo se provocó 

el movimiento. 

La verdad de ciertos movimientos 
Hemos asistido a un nuevo aborto de movimiento extremista de los muchos 

intentados, para perturbar la marcha progresiva de la República. 
Los promotores de estos conflictos desarrollan sus actividades, principal­

mente, por los pueblos. Antes de la fecha señalada para que esos intentos sui­
cidas se manifiesten, una docena de propagandistas se desparrama por villas y 
aldeas y hablan a los campesinos de reivindicaciones a plazo fijo, sabedores de 
que el obrero del agro, en general ignorante, aunque de sentimientos nobles y 
generosos, ha de secundar las órdenes que se le dan, sin discutir la razón o 
sinrazón de las mismas. 

Jamás se habían acordado los agitadores anarco-jesuitas de las necesidades 
y sufrimientos del proletariado rural. Nunca habían alzado su voz contra los 
atropellos del caciquismo; sólo ahora que los trabajadores urbanos les vuelven 
la espalda, porque conocen sus turbias maniobras, se acuerdan del campesino, 
de sus angustias y de sus anhelos. 

Y en ese sector tienen fija la vista. Y con las masas campesinas, aprendizas 
en las luchas sociales, todavía no capacitadas para desenvolverse con las necesa­
rias garantías de éxito, cuentan, principalmente, para llevar a cabo sus maqui­
naciones criminales esos profesionales del motín y de la algarada. 

Y al proletariado del agro le obligan a ponerse al frente de esos movimien­
tos. Para el triunfo de los mismos les entregan unas cuantas bombas, unos po­
cos fusiles y algunas pistolas. Resultado de estos disparatados planes: unas 
docenas de hombres de buena fe en la cárcel, varios muertos y heridos y los 
cabecillas de esos motines ridículos, gozando de libertad o presos con todas las 
comodidades y consideraciones, subvencionados con el dinero que los hijos de 

Loyola saben distribuir sin tasa. 
¿Hay derecho a engañar de manera tan despiadada a hombres de buena fe, 

honrados y leales, aunque ignorantes, y abandonarlos, a su suerte, ya que los 
dirigentes suelen contar con el fracaso y toman las medidas necesarias para po­
ner su persona a salvo de toda responsabilidad? 

El hermano del campo ha comenzado ahora a organizarse. Si sus primeras 
luchas para reivindicarse son fracasos tan rotundos como los que han sufrido 
por culpa de unos dirigentes sin escrúpulos, su ánimo se deprimirá y mirará 
receloso toda promesa que se le haga en adelante para sumarse a la masa pro­
letaria del resto del país. Y es un crimen matar en flor ese despertar generoso 
del trabajador de la tierra, cuando su entusiasmo, su honradez y lo noble de sus 
propósitos podría ser en día no lejano, bien encauzado, esperanza de una pronta 
dignificación de quienes hasta ahora sólo habían conocido el sufrimiento y la 
humillación por parte de sus explotadores. 

Celebraremos sinceramente que esos desahogos de los anarco-jesuitas no 
hallen eco entre los hombres modestos que viven en los pueblos. Los capitalistas, 
los explotadores, los grandes terratenientes han visto en ese resurgir de los 
proletarios del campo una amenaza para sus injustos privilegios; se han dado 
cuenta de que si el campesino se organiza no podrán seguir gozando de sus 
envidiables fortunas, amasadas con el sudor ajeno; y a destruir ese peligro, 
a terminar con esa amenaza tienden esos movimientos que desmoralizan, que 
agotan y desilusionan a los que tanto han sufrido y que es de justicia atender 
sus indiscutibles ansias de mejoramiento. 

Y esos capitalistas, esos terratenientes sin entrañas, esos caciques inhumanos 
han sembrado el dinero y han encontrado hombres indignos que, disfrazándose 
de apóstoles de la causa proletaria, logren llevar a los hijos del pueblo a desas­
trosos movimientos que imposibiliten o retrasen el avance socialista en los pue­
blos. ¿Se dará cuenta a tiempo el obrero rural de este engaño? ¿Sabrá despre­
ciar a tiempo las falsas promesas de redentores pagados por la burguesía? 

JUAN PUEBLO. 

Advertimos a todos nuestros que­
ridos compañeros de Zaragoza y 
de los pueblos, que prestigian 
nuestras columnas con sus origi­
nales, que no publicaremos aque­
llas cuartillas que vengan escritas 
por las dos caras. Es una medi­
da que se observa en todos los 
periódicos, con rigurosidad, para 
evitar confusiones a los compañe­
ros tipógrafos y linotipistas que 

los componen. 

D e s d e M a g a l l ó n 
Con fecha del 17 del corriente se per­

sonó en esta localidad para pasar un día en 
nuestra compañía nuestro compañero Sr. Al-
gora, diputado por esta provincia. 

Estuvo primeramente en la Casa Ayunta­
miento, conversando con los concejales, y 
en la misma Casa Ayuntamiento nos dirigió 
la palabra, siendo aplaudido largo rato, acom­
pañado de vivas que fueron contestados por 
todo el público que estaba congregado en el 
salón. 

Nuestro compañero habla venido para pa­
sar un día con nosotros, pero por la tarde 
se dirigió a la ciudad de Borja, para un 
asunto interesante, habiéndonos dirigido su 
fáci l palabra sobre asuntos del pueblo y sien­
do muy aplaudido en su terminación. Los ca­
maradas han agradecido la visita del señor 
Algora. 

R . L E D E S M A 

Aviso a las Directivas de los pueblos 

Con fecha 20 del corriente hemos recibido 
un giro de 58,10 ptas., impuesta por el com­
pañero Andrés Lafuente, en la Estafeta de 
Zaragoza. Como desconocemos su proceden­
cia agradeceremos a la entidad que haya im­
puesto el mencionado giro nos escriba para 
saber el destino que ha de darse al mismo. 

El Comité de la Federación provincial. 


